SEGUIDILLA

Antecedentes de la recopilación: Música y danza recogida de Clorinda  Gallardo Curaco de Vélez, Chiloé, 1962. Otros valiosos antecedentes aportó la Sra. Leocadia Marín, Ancud.

Recopiladora 
Margot Loyola

Origen
Danza de transculturación peninsular. En Chiloé, se agregan los nombres de Sirilla, Seguirilla y Segrilla.

Los comentarios contemporáneos no dudan en asegurar que la Seguidilla nació en Castilla en el siglo XV, experimentando una gran evolución literaria en el siguiente siglo. Su desarrollo coreográfico comenzó en el siglo XVII, residiendo su mayor tipismo en la Mancha, Murcia y Sevilla. (Cit./ Preciado, “Folklore Musical Español”; 132). El Atlas Universal de la Música dice sobre esta danza: “...desde antiguo ha existido la Seguidilla en la región central de España (se bailaba y se cantaba en la época de Cervantes, tal como testimonia su obra maestra) y desde allí se extendió a toda la península, experimentando diversas modificaciones en tempo y ritmo, según las modalidades especiales de la lírica y danzas regionales (Loyola, 1980). Sus principales formas son: Seguidilla manchega o de la región de la Mancha, modalidad que a través del tiempo ha logrado conservar una mayor autenticidad, su carácter picaresco y su tempo animado (en comparación a la seguidilla bolero, de tempo más reposado y porte señorial).

Sobre la Seguidilla en Chile, Eugenio Pereira Salas dice “entre 1818 y 1850 tomaron carta de ciudadanía algunas danzas españolas de lejana raíz folklórica: los polos, los semitonos, las jácaras, las seguidillas, las manchegas, los boleros y la cachucha, nacidas del maridaje entre lo verdaderamente popular y lo escénico...”

Fueron estas danzas las que animaron los fines de fiestas, de las funciones de drama presentados por las incomparables Pinilla y las Petorquinas, diosas de los parrales santiaguinos, en el tabladillo de la calle Duarte y aun en el Teatro de la Universidad de Chile (Historia de la Música en Chile: 1957, p: 31)

Clasificación formal y antecedentes coreográficosDanza de dos parejas mixtas, sueltas, interdependientes, dispuestas en cuarto o cuadrante, con o sin pañuelos. Dos parejas colocadas frente a frente conformando un cuadrado. Se realizan contragiros y cambios de frente en forma simultánea; cambio de lugar de los hombres en línea diagonal con zapateo en el puesto, son la figuras más usadas en esta versión coreográfica de desplazamiento cerrados. (Loyola, 1980). Una de las características más relevante de esta danza radica en el paso, cuya forma de ejecución más pronunciada es el zapateo, ya sea de punta y taco o con toda la planta del pie. Posteriormente, la Sirilla llegó a ser una danza de pareja mixta, suelta, sin pañuelo, transformándose así en baile de tierra. 

Dispersión geográfica
Existen datos de su presencia desde el río Ñuble al sur hasta Chiloé, siendo esta región donde tuvo una importancia y vigencia mayor.

Forma literaria
Como su nombre lo indica, el texto corresponde a la forma de cuarteta de seguidilla, es decir, 1 estrofas de 4 versos de 7 y 5 sílabas, con repetición de las 2 primeras, organizados en tres pies. La rima tiende a ser consonante en versos pares.

Seguidilla me pides

//:De la cuál quieres://

Ser de las amarillas

/:O de las verdes:/

(Seguidilla me pides

//:De la cuál quieres://)

II

Seguidillas manchegas

//:Son las que canto://

Porque las de mi tierra 

/:No valen tanto:/

(Seguidillas manchegas

//:Son las que canto://)

III

Con esta copla y otra

//:Se acaba el baile://

Por la puerta señores

/:Se va_a la calle:/

(Con esta copla y otra

//:Se acaba el baile://)

Ocasionalidad y funciónEn su origen se conoció principalmente a través del teatro y tabladillos. En Chiloé se bailó en fiestas comunitarias y familiares.

Vigencia social
No tiene vigencia social. Sólo mantiene su presencia en las prácticas escénicas de ballet y conjuntos de proyección folklórica. En la actualidad han desaparecido casi todos aquellos campesinos que la mantenían viva en el recuerdo.

